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  Un Reino de Plata y Traviesas

  
  




—¡Atrápame si puedes, mamá! —chilló Nathaniel, esquivando las fuentes reales, sus pies descalzos apenas rozando el camino empedrado.

La reina Isabel Veridian III, con su vientre abultado que delataba su séptimo mes de embarazo, no lo pensó dos veces. Era madre de cuatro hijos, pero el sonido de su pequeño, el travieso príncipe Nathaniel, bastaba para que cualquier reina se lanzara tras él entre risas y exasperación.

Entornó los ojos. —¡Eres mío, pequeño bribón!

Su voz, aunque burlona, llevaba un dejo de autoridad. Después de todo, era la Reina de Cascadas de Plata, matriarca de un reino poderoso, descendiente de una larga línea de reinas que habían gobernado con sabiduría y gracia. Pero hoy, su reino parecía mucho más pequeño. Hoy, solo era una madre persiguiendo a su hijo, un futuro gobernante que ya podía darle vueltas a su alrededor.

Nathaniel miró hacia atrás, su rostro retorcido de alegría. —¡Intenta atraparme, mamá! ¡Seré el mejor rey que Cascadas de Plata haya tenido!

—¿El mejor rey? —respondió Isabel, con una amenaza juguetona en su voz, aunque no podía ocultar la sonrisa que le tiraba de los labios—. ¡Si no dejas de correr, te convertiré en el mejor príncipe de la cocina!

La voz de Isabel llevaba el peso de una amenaza divertida, aunque no podía ocultar la sonrisa que le tiraba de los labios. Nunca podía. Nathaniel tenía ese efecto en ella.

Tomó un giro brusco, riendo mientras esquivaba los puestos del mercado, donde los comerciantes se apresuraban a apartarse de su camino. Telas de todos los tonos de plata y azul ondeaban en el aire a su paso. El olor a pan fresco, fruta madura y vino especiado llenaba sus sentidos. Aquí estaba Aqualumina, el corazón bullicioso del reino, y siempre lo había amado. Pero hoy, la ciudad parecía demasiado grande, demasiado ancha, demasiado llena de gente ajena a la cuerda floja que ella caminaba. La presión. El peso de sus responsabilidades.

Y Nathaniel, su dulce y exasperante cuarto hijo, era su único momento de alivio.

Con un empujón decidido, la reina Isabel se lanzó a correr, su vestido susurrando contra la piedra bajo sus pies, su respiración entrecortada mientras obligaba a sus piernas a seguir el ritmo. No lo dejaría ganar. No hoy.

Al llegar a las puertas del castillo, atrapó a Nathaniel en un movimiento rápido. —¡Te atrapé!

—¡No! —jadeó él, retorciéndose en sus brazos, pero sus risitas eran inconfundibles—. ¡Estás haciendo trampa!

—Soy la reina —respondió ella con un tono altivo y burlón, guiñando un ojo—. Yo hago las reglas.

Nathaniel pataleó, frunciendo el ceño. —¡Haré reglas mejores cuando sea rey!

—¿Ah, sí? —Isabel arqueó una ceja, una chispa juguetona iluminando sus ojos cansados—. Bueno, seré yo quien te enseñe a ser un buen rey. Empezando por mantener tu traviesura bajo control, joven príncipe.

Al entrar en las cámaras reales, dejó a Nathaniel en el suelo, pero él volvió a escaparse, corriendo hacia la habitación donde el rey Maximiliano los esperaba. El rey, su esposo inquebrantable, estaba sentado en su escritorio, sumido en sus pensamientos, su cabello plateado brillando bajo la luz del sol que entraba por las grandes ventanas. Sus cejas se alzaron al ver la entrada exuberante de su hijo.

—¿Qué pasa ahora, mi querido niño? —preguntó Maximiliano, con una sonrisa asomando en sus labios a pesar del tono serio.

Nathaniel, con las manos en las caderas, hinchó el pecho. —¡Quiero una hermana! Alguien que me ayude a ser tan travieso como yo.

La sonrisa del rey se desvaneció por un instante. —¿Una hermana?

—¡Sí! —Nathaniel asintió con entusiasmo—. Le enseñaré a hacer trampas y a contar secretos.

La reina, siempre diplomática, intervino antes de que la situación se saliera de control. —Nathaniel —dijo, con voz suave pero firme—, tu padre y yo llevamos tiempo esperando una hija.

Nathaniel inclinó la cabeza, su curiosidad despertada. —¿Por qué?

—Porque —respondió ella, su tono volviéndose más suave, casi nostálgico—, el trono de Cascadas de Plata necesita una reina, mi amor. Y no ha habido una reina en muchas generaciones —le lanzó una mirada significativa—. Sin ofensa, por supuesto, eres muy bueno siendo príncipe. Pero no puedes gobernar el reino como príncipe, ¿verdad?

Los ojos de Nathaniel se iluminaron, pero su inocencia infantil no podía captar las implicaciones más profundas de sus palabras. —Yo no quiero gobernar el reino de todos modos —dijo con la clase de finalidad que solo un niño puede tener—. Solo quiero divertirme. ¿Mi hermana se divertirá conmigo?

El rey se rio. —Ah, quizá le enseñes más de lo que crees.

Pero la sonrisa de Isabel se desvaneció mientras observaba a su hijo corretear por la habitación. Sus ojos se detuvieron en él un momento más, llenos de pensamientos que no podía compartir. Una hija. La hija. Había anhelado una niña para llevar el reino adelante, para continuar el legado de reinas poderosas. Pero después de cuatro hijos, temía que el tiempo se le escapara entre los dedos, y sus esperanzas parecían susurros frente a las exigencias de su familia y su deber.

Los últimos dos meses de embarazo pasaron con gran anticipación.

El nacimiento de la princesa Esmeralda fue como los primeros rayos de sol después de una tormenta: suaves, pero llenos de promesa. En los grandes salones del castillo, el aire mismo parecía vibrar de alegría, y la tierra bajo Cascadas de Plata florecía al unísono con los llantos del recién nacido. Mientras la reina miraba a su hija, envuelta en las sedas más finas, su corazón se hinchó de emoción. La habitación estaba impregnada del cálido resplandor de las llamas crepitantes en la chimenea y del suave aroma a lavanda y manzanilla.

—Es perfecta —susurró una de las parteras, contemplando al bebé con asombro, mientras otra, apenas conteniendo las lágrimas, colocaba una delicada corona de flores plateadas y azules sobre la cabeza de Esmeralda. Sus pequeños y delicados rasgos —sus labios carnosos, su naricita de botón y sus ojos grandes y curiosos— contaban la historia del reino mismo: un lugar de belleza, fortaleza y calma. Era como si la niña encarnara la esencia misma de Cascadas de Plata.

Los dedos de la reina acariciaron suavemente el cabello de su hija. —Por fin nació una pequeña reina —su voz temblaba de alegría mientras besaba la frente suave del bebé.

Y en ese momento, quedó claro: esta niña sería querida por el reino. Los habitantes de Aqualumina celebraron, llenando las calles de música, risas y bailes que duraron días. Los vendedores apilaron flores frescas alrededor del castillo, y los cielos sobre ellos se pintaron con los colores de mil fuegos artificiales, brillando como las joyas en la cuna de Esmeralda.

Con el paso de los días, que se convirtieron en semanas y luego en meses, el entusiasmo del pueblo no decayó. La primera sonrisa de la princesa Esmeralda generó oleadas de asombro en el reino. La corte real estaba en efervescencia, como si los cielos mismos hubieran concedido su favor a la pequeña y radiante niña. ¿Y su risa? Era como una canción, clara y dulce, que resonaba por los pasillos del castillo.

Para su primer cumpleaños, Esmeralda ya había aprendido a sentarse, sus ojos azul plateado llenos de asombro mientras agarraba los juguetes a su alrededor, como si ya estuviera probando los límites de su pequeño mundo. Al dar sus primeros pasos, el mundo pareció detenerse por un instante mientras toda la corte observaba cómo avanzaba tambaleante, con los brazos extendidos de esa manera frágil y decidida que solo un niño pequeño puede tener.

—Mírala, Isabel —murmuró Maximiliano, observando a su hija dar un paso torpe y luego caer en los brazos de su madre—. Algún día gobernará este reino, ¿verdad?

El corazón de Isabel se hinchó al verla. —Ya los tiene a todos enredados alrededor de su dedito —sus ojos brillaban de diversión mientras Esmeralda reía, tirando con sus pequeños dedos del dobladillo del vestido de la reina.

Pero no solo la familia real la adoraba. Con el paso de los meses, la ciudad también parecía girar en torno a Esmeralda. Era más que una princesa: era la estrella de Aqualumina. Sus risitas resonaban a través de los muros del castillo, y hasta los nobles que no podían visitarla en persona se sentían atraídos por las historias de su belleza, su risa y su alegría.

Las niñeras la mimaban, cepillando sus rizos dorados con ojos llenos de orgullo mientras la princesa crecía como el cuadro mismo de la gracia y el encanto. Y los sirvientes, bueno, contaban historias de cómo se arrastraba hasta las cocinas, arrastrando las sedas de sus vestidos reales como una pequeña nube de perfección, sus piececitos golpeando el suelo mientras se levantaba sobre los mostradores, exigiendo pastelitos dulces y fruta fresca a quienquiera que se los diera.

—Tiene el corazón de una reina —susurró una vez una de las cocineras, entregándole un durazno a Esmeralda—. Y el apetito de un dragón.

Era una verdad que no podía negarse. La belleza de Esmeralda era tan radiante como las torres brillantes del castillo, y su risa, la melodía del reino. Pero también se estaba convirtiendo en algo más, en mucho más que una simple princesita.

Para cuando cumplió tres años, Esmeralda caminaba con la elegancia de una niña mucho mayor, y sus manitas ya aprendían a sostener las perlas que adornaban sus vestidos. Cada uno de sus movimientos era recibido con admiración, cada una de sus palabras, con asombro. Los cortesanos sonreían con indulgence mientras ella paseaba por los jardines reales, su vestido azul plateado girando bajo el sol como una delicada flor en plena floración. Su voz, suave pero imperiosa, daba órdenes a los jardineros: «¡Ese debe ser más rojo!», insistía, señalando un capullo de rosa. «¡Y haz que las flores brillen más!».

Estaba claro: nadie era inmune a sus encanto.

Y aún así, su madre la consentía. Ninguna petición era demasiado, ningún deseo quedaba insatisfecho. Esmeralda podía pedir la luna, y si estaba al alcance de Isabel, se la traería. Cada uno de sus deseos era tratado como una ley, cada uno de sus caprichos, un decreto no dicho.

Sin embargo, con el paso de los días, comenzó a notarse un cambio. Como el sutil giro de las estaciones, surgió una nueva faceta en la princesa. Los berrinches, al principio pequeños, empezaron a crecer en volumen y frecuencia. A la tierna edad de cinco años, Esmeralda comenzó a mostrar un sentido de entitlement que nadie, ni siquiera su indulgente madre, podía ignorar.

—No, mamá, quiero el vestido que brilla como el sol —exigió una tarde, con las manos en las caderas mientras observaba un vestido que una costurera le ajustaba.

—Pero, Su Alteza —protestó suavemente la costurera—, este vestido ya ha sido elegido para el baile de esta noche. Es plateado, como la luna.

—¡No me importa la luna! Quiero oro, el oro más brillante, como el sol. ¡O no me pondré nada! —La voz dulce de Esmeralda llevaba un dejo de autoridad que ni la reina podía ignorar.

Isabel, con una mano sobre su vientre —ahora redondeado por su sexto hijo—, miró a su hija con una mezcla de diversión y preocupación. El silencio llenó la habitación, y el peso del mandato de la princesa quedó suspendido en el aire como una nube.
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  El deseo de cumpleaños

  
  




El reino de Cascadas de Plata bullía de energía, las calles llenas de un coro de murmullos emocionados. El aire estaba cargado de anticipación, y no solo porque fuera el día del nacimiento de la princesa Esmeralda, sino porque marcaba algo mucho más profundo. Toda la ciudad vibraba de emoción: cada rostro, cada voz parecía resonar con la certeza compartida de que hoy no era solo un cumpleaños, sino el inicio de una nueva era.

En el corazón de Aqualumina, la capital, la plaza del mercado real ardía en colores. Los lirios plateados, la flor real del reino, colgaban de cada arco, sus pétalos brillando bajo los rayos cálidos del sol. Los vendedores se apresuraban a montar sus puestos, exhibiendo las mercancías más exquisitas: joyas centelleantes, sedas finamente bordadas y pasteles recién horneados, todos con el inconfundible sello del lujo real.

En las calles que rodeaban el palacio, el aire se llenaba de charlas emocionadas mientras los sirvientes se apresuraban a preparar la gran celebración. Corrían en todas direcciones, llevando canastas de frutas exuberantes, ramos de flores brillantes y banderines decorados con hilos de plata que brillaban como la cascada a lo lejos. El ambiente estaba cargado de la promesa de opulencia, y todo el reino parecía contener la respiración en una anticipación colectiva.

—¿Has oído? —susurró un comerciante a otro—. Su Majestad ha planeado un banquete digno de los dioses. Las carnes más finas de los huertos occidentales, pasteles de miel de la panadería real y un desfile completo de artistas. ¡Será algo digno de verse!

El otro comerciante asintió con entusiasmo. —¡Ah! Y ¿sabes qué más? Traerán a los mejores músicos de todas partes de Cascadas de Plata, cada bardo y juglar que valga su sal. Será la celebración más grandiosa que Aqualumina haya visto jamás.

Pero para el pueblo del reino, esto no era solo otro cumpleaños lujoso. Para ellos, era un hito en la madurez de su querida princesa. La princesa Esmeralda, en este día, sería considerada una joven: una figura a la que se reverenciaría, respetaría y temería. En Cascadas de Plata, el decimotercer cumpleaños no era solo un logro personal, sino un paso simbólico hacia la edad adulta y el comienzo de una era. La princesa ya no era solo una niña; era el futuro.

Mientras la ciudad se agitaba con estos preparativos frenéticos, la princesa Esmeralda permanecía dentro de los muros seguros y custodiados del castillo.

En las cámaras reales, se encontraba frente al espejo, contemplando su reflejo. Su cabello plateado caía por su espalda como las propias cascadas, los mechones brillando bajo la luz matutina, como si contuvieran la esencia misma del reino. Era una corona que había heredado de sus antepasados, un recordatorio constante de que algún día gobernaría estas tierras. Sus ojos, de un verde esmeralda brillante, brillaban con una confianza casi inquietante mientras se examinaba en el espejo. No había duda de que hoy sería el centro de todo.

Sonrió a su reflejo. Hoy, todo es mío.

Al apartarse del espejo, se dirigió hacia las cámaras de su madre, donde la reina Isabel la esperaba. La reina, con el cabello plateado como el de su hija, estaba sentada frente a su tocador, luciendo tan regia como siempre. Sus manos, firmes, alisaban su vestido, símbolo de gracia y compostura. Pero hoy, había un ligero temblor en sus dedos mientras abrochaba la delicada cadena de plata alrededor de su cuello, marca del peso de las decisiones que tendría que tomar.

La princesa Esmeralda se detuvo frente a la reina Isabel, con una sonrisa jugando en los bordes de sus labios. La luz dorada de la mañana se filtraba por las grandes ventanas, proyectando rayos cálidos sobre las cámaras de la reina, haciendo que su cabello plateado brillara casi de manera etérea. Su madre, siempre compuesta y regia, estaba sentada frente al tocador, abrochando delicadamente una cadena alrededor de su cuello. El reflejo de Esmeralda brillaba en el espejo a su lado: vestía un traje de seda esmeralda que se ajustaba a su figura como si hubiera sido hecho para la realeza, y la tiara que coronaba su cabeza brillaba como dos cascadas bajo el sol.

—Madre —comenzó Esmeralda, su voz suave, casi persuasiva—, ¿sabes en qué he estado pensando esta mañana? Giró levemente, como si solo estuviera entablando una conversación trivial, pero su tono llevaba una dulzura que nadie podía resistir.

La reina Isabel arqueó una ceja y miró por encima del hombro a su hija. —¿Qué, mi querida? Sus labios se curvaron en una sonrisa suave, una expresión que mostraba afecto, pero también la vigilancia constante de una reina.

Sus ojos brillaban de emoción, pero había una nota subyacente de travesura. Tenía un plan, un deseo que había estado gestando durante días. —Madre, ¿has visto los preparativos para mi cumpleaños? —preguntó, fingiendo sorpresa—. Debo admitir que incluso yo me asombro con tanto alboroto. ¿Crees que están exagerando? Quiero decir, después de todo, es solo un cumpleañito —bromeó, inclinando ligeramente la cabeza como si estuviera reflexionando sobre la extravagancia. Echó una rápida mirada hacia la ventana, donde los sirvientes y asistentes corrían de un lado a otro, preparándose para la gran celebración—. Creo que se han pasado un poco… de la raya.

La reina se rio suavemente. —Ciertamente lo han hecho. Un banquete digno de los dioses, dicen. Pero eres tú a quien celebran, después de todo. —Es solo justo, mi querida. Tu decimotercer cumpleaños es un hito importante, no solo para ti, sino para el reino. Ofreció una sonrisa suave mientras ajustaba una cadena alrededor de su cuello. —Te estás convirtiendo en una joven, Esmeralda. El reino está vibrando de emoción, y como su futura reina, es tu momento de asumir las responsabilidades que te esperan.

Esmeralda sonrió, acercándose, sus ojos brillando con picardía. —Oh, lo sé, pero apenas es justo, ¿no crees? Fingió un suspiro dramático, colocando una mano sobre su pecho. —Tanto alboroto, tanta atención… los banquetes, los regalos, las actuaciones… Miró a su madre con un brillo en los ojos. —Y sin embargo, no puedo evitar preguntarme… ¿qué estoy dando realmente a cambio?

La reina hizo una pausa, una pequeña sonrisa jugando en sus labios. Había un destello de esperanza en su corazón: quizá Esmeralda realmente estaba comenzando a mostrar señales de cambio. El peso del trono pronto descansaría sobre sus hombros, y este podría ser el momento en que demostrara su preparación. Había visto eso en su hija antes: potencial, responsabilidad, voluntad de crecer.

—Me alegra escucharte decir eso. Estás creciendo, Esmeralda. Cada vez más, pareces lista para asumir las responsabilidades que algún día serán tuyas. Su voz se suavizó, el orgullo evidente en cada sílaba. —Estás aprendiendo lo que significa ser más que una princesa. Te estás convirtiendo en el futuro de Cascadas de Plata.

Esmeralda sonrió, como si acabara de recibir el mayor cumplido. No era solo la aprobación de la reina lo que la complacía, sino el momento en que comenzaría su nuevo capítulo, un capítulo en el que realmente estaría a cargo. —Sabía que lo entenderías, madre. Sonrió con astucia. —Verás, he estado pensando en algo muy especial para hoy… algo… diferente.

La reina arqueó una ceja, su curiosidad despertada. —¿Diferente? ¿Cómo?

—Oh, es simple —comenzó Esmeralda, con un tono ligero, casi conspirativo—. Quiero experimentar el reino de primera mano, de cerca. He oído tanto sobre AquaLuna, el gran lago de Cascadas de Plata. Las aguas brillantes, las cascadas místicas… las sirenas que lo protegen. Suspiró con nostalgia, su mano ondeando como si estuviera atrapada en un sueño romántico. —Siempre he deseado verlo con mis propios ojos.

La sonrisa de la reina Isabel se desvaneció ligeramente mientras estudiaba la expresión de su hija. Conocía los deseos de Esmeralda: regalos lujosos, grandes banquetes, atención sin fin, pero esta petición parecía diferente. ¿Era curiosidad? ¿O solo otro capricho pasajero?

—¿Qué quieres decir con “verlo”? —preguntó la reina con cautela—. Conoces las leyes, Esmeralda. El lago es sagrado y no se permite ninguna actividad allí. Nada de pesca, nada de paseos en bote, nada. Ni siquiera la familia real está permitida.

Esmeralda apartó la preocupación de la reina con un gesto de la mano. —¡Oh, no pretendo hacer daño, madre! No quiero romper ninguna ley, te lo aseguro. Solo quiero verlo, experimentar la belleza del lago con mis propios ojos. Quizá un pequeño paseo en bote para mi cumpleaños. Un viaje tranquilo, nada demasiado grandioso, solo un vistazo a las maravillas de las que he oído hablar todos estos años. Bajó los párpados con inocencia, aunque su mirada seguía siendo firme.

La expresión de la reina Isabel se endureció ligeramente, su mente trabajando rápidamente mientras procesaba las palabras de su hija. No era la primera vez que Esmeralda actuaba de manera impulsiva o quería algo fuera de los límites de lo aceptable. Pero esto era diferente. AquaLuna era sagrado, un lugar que no solo tenía poder, sino que estaba protegido por las sirenas. La idea de alterar el equilibrio allí era inaceptable.

—Te equivocas, Esmeralda —respondió la reina, su voz lenta y firme—. AquaLuna no es un lugar para visitas de ocio, ni siquiera para la princesa. Las sirenas son las guardianas de ese lago, y debemos tratarlo con reverencia. Se trata de respeto. AquaLuna no es un lugar de recreo para la familia real. Es un lugar protegido por tradiciones ancestrales, y por una buena razón. No es algo que deba tomarse a la ligera. No puedes simplemente…

Esmeralda la interrumpió, su tono afilado. —¡Pero soy la princesa! ¿No crees que, solo por hoy, las leyes pueden flexibilizarse para mí? Después de todo, es mi cumpleaños. Prometo estar de vuelta antes del gran banquete. Solo quiero verlo con
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